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Narracion  
            El día en que llegue a la universidad por primera vez tenía muchísimo miedo. No 

sabia que esperar, todo el mundo me decía que sería la mejor etapa de mi vida. Que era aquí 
donde encontrara y supiera quien en realidad eran mis amigos [encontraría y sabría …]. Todos 
hablaban de las supuestas quince libras que aumentan los estudiantes de primer año, y que 
tuviera cuidado con eso. En realidad moría de miedo, las clases estaban más amplias con muchos 
más estudiantes. El campus era enorme algo muy distinto a lo acostumbrado, y sobre todo no 
había nadie que mis ojos reconocieran. Era espantoso. Ese día por la mañana no me quería 
levantar; quería estar en cama, y deseaba que pudiese presionar un botón para adelantar hacia la 
parte que ya regresaba a casa de la universidad y me tocaba estar con mi gente. No tuve de otra, 
[esto es muy informal. Por ejemplo: “No tuve más remedio que aceptar mi destino”]mi madre me 
levanto a jalón de orejas[ necesitas poner esto en un tono más formal] y me tuve que arreglar 
para que me trajera. Durante todo el camino hacia el campus estaba rezando que se ponchara una 
llanta o algo así por el estilo. Esperaba algo que sucediera y poder tener excusa para no asistir. 
Para mi mala suerte, no sucedió. Llegue a mi primera clase de matemáticas,[ necesitas aquí un 
punto] al entrar al salón mis ojos no creían haber jamás visto un salón tan grande y tan 
absolutamente lleno de estudiantes. Aproximadamente sesenta estudiantes parecían estar en clase 
y solamente había un profesor. Estaba muy confundida no sabía si el profesor iría aguantar a 
tanto estudiante[ enseñaría a tanta gente/ resistiría tanta gente]. Me sentía mal por el profesor 
[falta puntuación] tenía ganas de salirme de la clase para que fuera un cargo menos, pero no 
sabría a donde ir, entonces me tuve que quedar. El profesor se miraba muy pequeño desde la 
vista de arriba[ ¿qué es esto?], era flaco con cabello canoso, con una mirada que intimidaba. La 
verdad me quise sentar en un lugar sola pero no se podía  la clase estaba llena. En esa clase tenía 
miedo de preguntar cuando no entendiera algo porque pensaba “y si todos me voltean a ver con 
la mirada de que soy mensa?”, entonces mejor me quedaba callada y me ahorraba la vergüenza. 
Esa clase pareció durar eternidades en acabarse, aunque sólo fuesen dos horas para mi se me 
hicieron las dos horas más largas de toda mi vida. Me sentía fuera de lugar, miraba a mis 
alrededores [ a mi alrededor] y yo era la única que parecía tener un nopal en la frente, era una 
clase bastante diversa, pero sentía que yo era la única latina y eso también me daba terror. Mis 
demás  [ otros] compañeros de clase parecían ser antecedentes anglosajones, asiáticos, africanos, 
árabes[ ser de ascendencia anglosajona, asiática, africana…], pero no miraba a nadie con el 
mismo nopal en la frente que quizá me podría ayudar en español a resolver los problemas para 
poder entenderles mejor. No aguantaba estar un segundo más en esa clase, se me hacía larga la 
hora en que llegaran por mi y pudiera ir con mis hermanos a que me explicaran de que tanto 



hablaba atropelladamente el profesor, porque no entendí ni maíz paloma. [necesitas elevar el 
tono de esto] 
 
 
 

Narración  
            El día en que llegué a la universidad por primera vez tenía muchísimo miedo. No 

sabía que esperar, todo el mundo me decía que sería la mejor etapa de mi vida. Que era aquí 
donde encontraría y sabría quiénes en realidad eran mis amigos. Todos hablaban de las supuestas 
quince libras que aumentan los estudiantes de primer año, y que tuviera cuidado con eso. En 
realidad moría de miedo, las clases estaban más amplias con muchos más estudiantes. El campus 
era enorme algo muy distinto a lo acostumbrado, y sobre todo no había nadie que mis ojos 
reconocieran. Era espantoso. Ese día por la mañana no me quería levantar; quería estar en cama, 
y deseaba que pudiese presionar un botón para adelantar hacia la parte que ya regresaba a casa de 
la universidad y me tocaba estar con mi gente. Pero lamentablemente, no tuve otra opción más 
que aceptar mi destino. Mi mamá me levanto al mismo tiempo que sonó la alarma y me tuve que 
arreglar para que me trajera. Durante todo el camino hacia el campus estaba rezando que se 
ponchara una llanta o algo así por el estilo. Esperaba que algo sucediera y poder tener excusa 
para no asistir. Para mi mala suerte, no sucedió. Llegue a mi primera clase de matemáticas. Al 
entrar al salón mis ojos no creían haber jamás visto un salón tan grande y tan absolutamente 
lleno de estudiantes. Aproximadamente sesenta estudiantes parecían estar en clase y solamente 
había un profesor. Estaba muy confundida no sabía si el profesor resistiría tanta gente. Me sentía 
mal por el profesor, tenía ganas de salirme de la clase para que fuera un cargo menos, pero no 
sabría a donde ir, entonces me tuve que quedar. El profesor se miraba muy pequeño era flaco con 
cabello canoso, con una mirada que intimidaba. La verdad me quise sentar en un lugar sola pero 
no se podía porque la clase estaba llena de estudiantes. En esa clase tenía miedo de preguntar 
cuando no entendiera algo porque pensaba “¿y si todos me voltean a ver con la mirada de que 
soy ingenua?”, entonces mejor me quedaba callada y me ahorraba la vergüenza. Esa clase 
pareció durar eternidades en acabarse, aunque sólo fuesen dos horas para mi se me hicieron las 
dos horas más largas de toda mi vida. Me sentía fuera de lugar, miraba a mi alrededor y yo era la 
única que parecía tener un nopal en la frente, era una clase bastante diversa, pero sentía que yo 
era la única latina y eso también me daba terror. Mis otros compañeros de clase parecían ser de 
ascendencia anglosajona, asiática, africana, árabe, pero no miraba a nadie con el mismo nopal en 
la frente que quizá me podría ayudar en español a resolver los problemas para poder entenderles 
mejor. No aguantaba estar un segundo más en esa clase, se me hacía larga la hora en que llegaran 
por mi y pudiera ir con mis hermanos a que me explicaran de que tanto hablaba atropelladamente 
el profesor, porque no entendí nada en absoluto. 


